Ejercicios Espirituales

Contemplación para alcanzar amor y salida de EE
Hechos 1, 9-11
1. Método: 

Salir de Ejercicios: No debemos olvidar que la realidad no ha hecho Ejercicios. Si algo ha cambiado, cuando regresemos a nuestra propia ‘Galilea’, somos nosotros, no la realidad, ni nuestras familias o comunidades. Salir de Ejercicios es tan delicado como entrar en ellos. Hay que hacerlo con mucha calma y el máximo cuidado. Hay que tener cuidado de no salir con un ‘fervor indiscreto’, como el que señala San Ignacio.

Aprender a encontrar a Dios en todas las cosas: Es muy fácil encontrar a Dios en los Ejercicios, pero éstos nos deben haber preparado para encontrar a Dios en todas las cosas y a ver en todas las cosas a Dios. La práctica de las distintas formas de oración, el examen, la contemplación, las lecturas bíblicas, las celebraciones litúrgicas y demás ejercicios, nos deben haber preparado para regresar con nuevas herramientas a nuestra vida cotidiana, donde tenemos el reto de seguir encontrando la presencia de Dios.
2. Tema: Cosecha y gratitud 
Tiempo de cosechar: Este es un tiempo de cosechar el fruto del proceso de los Ejercicios Espirituales; recorrer todo el camino y reconocer la historia de nuestras resurrecciones, de nuestras pascuas; reconocer lo que el Señor nos ha mostrado como fuentes de vida: personas, actividades, lugares, experiencias... “Como el roble está latente // en el fondo de la bellota, // la plenitud de la personalidad // humana, la totalidad de sus // posibilidades creadoras // y espirituales está latente // en el fondo del ser humano // incompleto que espera, // en silencio, // la oportunidad de aflorar” (Ira Progoff).
Gratitud: También es un tiempo para agradecer al Señor todo el bien que nos ha hecho; en la Contemplación para alcanzar amor, san Ignacio nos invita a expresar el amor con obras y no sólo con palabras [230] y a devolverle al Señor con la misma generosidad con la que hemos recibido, porque el amor es comunicación [231]. La respuesta normal de este proceso es repetir con San Ignacio: “Tomad, Señor y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; vos me lo distes, a vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme 
vuestro amor y gracia, que ésta me basta” [234].

3. Puntos

Textos bíblicos:


Juan 20, 11-18:
“Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?”


Juan 20, 19-29:
“¡Dichosos los que creen sin haber visto!”


Juan 21, 1-14:

“Echen la red a la derecha de la barca y pescarán”


Juan 21, 15-19:
“Señor, tu lo sabes todo, tu sabes que te quiero”

Preguntas:

¿Cómo podemos expresar al Señor nuestra gratitud por los beneficios recibidos?


¿Qué podemos ofrecer al Señor al final de esta experiencia de Ejercicios?


Respondamos la carta que le escribimos a Dios al comenzar los EE.
Parábola del pueblo oprimido
En los campos de la República Dominicana crece una hierba que los campesinos llaman «junquillo». Tiene media docena de hojas alargadas. Por debajo de la tierra se van extendiendo sus raíces en todas las direcciones, de tal manera que, cuando se arranca una planta, a los pocos días nace otra al lado. Es imposible eliminarla.

Un día vi echar una capa de asfalto en el patio de una casa para acabar con el junquillo. Pero, algunos días después, unas hojas pequeñas empezaron a sacar sus cabezas verdes a través del asfalto negro. ¿Cómo unas hojas tan frágiles pueden atravesar un asfalto tan duro? ¿Cómo se incuba en el misterio de la tierra esta vida tan fuerte?

Cuando nos insertamos entre los hombres oprimidos por estructuras duras como el asfalto, no sólo encontramos la muerte, sino también una red de vida, de resistencia, de organización, de solidaridad, que la opresión no ha podido eliminar. Caminamos hacia el encuentro de los oprimidos, e inseparablemente caminamos, con los mismos pasos, hacia el encuentro con Dios oprimido bajo el asfalto. Dios crea inagotablemente vida y libertad en el secreto de la tierra fecunda hasta que llegue la hora y brote la justicia.

Benjamín González Buelta,
Bajar al Encuentro de Dios. Vida de oración entre los pobres, Santander, Sal Terrae, 1988, 9.14-15. 

Necesidad de precaverse del fervor indiscreto

“Lo que hasta aquí he dicho para despertar a quien dormiese, y correr más a quien se detuviese y parase en la vía, no ha de ser para que se tome ocasión de dar en el extremo contrario del indiscreto fervor. (...) A no tener esta moderación, el bien se convierte en mal y la virtud en vicio, y síguense muchos inconvenientes contrarios a la intención del que así camina.

El primero, que no puede servir a Dios a la larga; como suele no acabar el caballo muy fatigado en las primeras jornadas, antes suele ser menester que otros se ocupen en servirle a él.

El 2º., que no suele conservarse lo que así se gana con demasiado apresuramiento, porque [como dice la Escritura]: hacienda que muy aprisa se allega, disminuirse ha. Y no solo se disminuye, pero es causa de caer: quien el paso acelerado lleva, tropezará,; y si cae, tanto con más peligro, cuanto de más alto, no parando hasta el bajo de la escala.

El 3º., que no se curan de evitar el peligro de cargar mucho la barca; y es así que, aunque es cosa peligrosa llevarla vacía, porque andará fluctuando con tentaciones, más lo es cargarla tanto, que se hunda.

4º. Acaece que, por crucificar al hombre viejo, se crucifica el nuevo, no pudiendo por la flaqueza ejercitarse las virtudes. (...).

Sin éstos, hay aún otros inconvenientes, como es cargarse tanto de armas, que no pueden ayudarse dellas, como David de las de Saúl, y proveer de espuelas y no de freno a caballo de suyo impetuoso: en manera que en esta parte es necesaria la discreción, que modere los ejercicios virtuosos entre los dos extremos. (...) Y si os pareciere rara ave la discreción y difícil de haber, a lo menos suplidla con obediencia, cuyo consejo será cierto”.

San Ignacio de Loyola,

Carta a los Hermanos estudiantes del Colegio de Coimbra, 1547.
